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Tienden á la baja los precios del trigo.
Ayer eatraron unas 150 fanegas en ios almacenes 

del Fuente.
Los precios que rigieron para la.s compras al Je- 

tall son; 
Trigo de 48 á 49 reales fanega. í
Uenteno de 29 á 29 112. 
Cebada á 24. •
Algarrobas de 32 á 34. !
Harinas: 1.* extra sistema oi lindr - á 19 311 reales i 

arroba. i 
Idem de 1.* S. de piedra á 19 j 
ídem de 1.* P. á 18 y 112. I
Idem de 2.* P. á 16 
Salvados de todas clases á 6 reales arroba. í
En lanas n» se hacen operaciones y por oso los 

precios son nominales. (
Tendencia, indecisa. |

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.—Trigos. En los almacenes del Canal 
han entrad© 100 fanegas, cotizándose de 19 á 49 112 
reales las 94 libras.

En los generales 200 fanegas á 49 112, .i
Centeá^e.—160 id de 33 1T2 á 34.
Harinas.—Com© consecuencia de la baja en los 

precios del trigo, se cotizan:
Harina de primera á 19 rs. arroba; T. P. 18; de 

segunda 17, de tercera 16, tercerilla 11.
Los menudos, sin saco, se pagan.
Cuarta á 17 rs. fanega; comidilla á 12; salva

dos á 8; echaduras 16; habijas 24 y triguillo 22.
__

Rioseco (Valladolid).—Han entrado en el merca
do de hoy 300 fanegas de trigo, que se pagaron á 48 
reales las 94 libras.

También han entrado 400 fanegas para depósito.
Tendencia del mercado, firme. ,
Tiempo, frío. '

Palencia—Los precios qae han regido en eite 
mercado son:

Trigo de 48 á 49 rs. las 92 libras.
Cebada á 25 la fanega.
Centeno á 3© las 90 libras.
Avena á 17 la fanega.
Yeros á 40 y 41.
Patatas á 4 112 rs. arroba.

Carrión de los Condes (Falencia).—Los precios * 
del mercado de hoy son; |

Trigo 48 rs. fanega.
Ceaten© 29.
Cebada 26.
Avena 18.
Garbanzos Je 100 á 140.
Yeros 40.
Alubias de 80 á 82.
Harina de primera 20 rs arroba, de segunda 19, 

de tercera 18.

Berrera de Pisnerga (Falencia).—Los precios 
que han regido en el mercado de hoy ha» sido:

Trigo 48 rs. fanega.
Centeno 32.
Cebada 28.
Avena 13.
Yeros 38.
Garbanzos de 90 á 120.
Alubias de »0 á 120.
Harina de primera 20 rs. arroba, de segunda 18, 

de tercera 17.
Patatas 5 rs. arroba.

Zamora.—Los precio.s que han regido en el merca
do celebrado hoy han sido los siguientes:

Trigo 50 rs. fanega
Centeno 29.

Cebada de 24 á 25.
Alg.arrobas 32
Harina de primera 20 rs. arroba, de segunda 19, 

de tercera 14.
Alubias 80 r.-. fanega.
Garbanzos cocheros 120.
Idem menudos 100.
Vino tinto 16 rs cántaro.

Burgos.—Lo.s precios del mercado de hoy .son:
Trigo álaga de 49 á 50 rs. la.s 92 libras.
Idem mocho de 18 á 49.
Idem rojo á 48.
Centeno 32.
Cebada 26
Avena 17.
Yeros 40.
Algarrobas 33.
Garbanzo.s de GO á 70.
Harina de primera á 2'3 rs. arroba, de segunda 19.
Salvado de primera 22 rs. fanega, de segunda 19, 

de tercera 11.
Patatas á 4 112 rs. arroba.

¡QUÉ MAS DÁ!
Erase un rey, quizá el mismo de las 

hijas embotijadas, que, acompañado- de 
su favorito y de una escolta de cortesa
nos, marchaba á lo largo de un camino, 
que, como corría á cargo del Estado su 
conservación, era por deniás pedregoso 
y malo. La mañana era fria, y como na
die se había tomado la molestia de in
ventar los wagons /¿¿s, el bueno del rey 
hacía el viaje como tendría que hacerlo, 
á pesar de los modernos adelantos, por 
algunas comarcas españolas, á la gineta 
y por jornadas.

--Señor, ¿parécéme que á V. M. ape
na algún dolor?—preguntó solícito el 
privado, viendo el gesto avinagrado de} 
rey.

—Ciertamente; con este frió nos en
contramos molestadísimos, y nos duelen 
horriblemente las muelas.

El favorito trituraba entre las suyas 
una almendra garapiñada; pero por de
ferencia, al nos oíue/en de su señor, se 
la tragó incontinenti.

Poco trecho habían caminado, cuando 
un chicuelo, con la mayor inocencia, pe
ro con la mayor fuerza y acierto, lanzó 
una piedra que fué á dar en la frente del 
cortesano. Al grito de dolor que este 
exhaló volvióse el rey y...

—Señor, nos han dado una pedrada 
fenomenal, dijo el cortesano.

—¿Si? exclamó el regio viajero; ¡pues 
ahí nos las den todas!

—jEs¿amos en circunstancias muy di
fíciles, dice el Gobierno; nos. encontra
mos en un periodo peligrosísimo.....  
nos duelen las muelas......

Y el país se traga sin triturar las al
mendras, no garapiñadas, sino amargas, 
y muy amargas, de la suspensión de ga
rantías, de los recargos de guerra, de los 

tratados de paz y otras varias, por que 
el Gobierno ha dicho nos duelen las 
muelas; pero......

—Señor; acaban de hacernos una es- 
calabradura, dice el país: nos han herido 
de muerte. ¡Ay, que dolor!

—¿Si? Pues ahí nos las den todas.
Y ahí nos las siguen dando, y el Go

bierno sigue reproduciendo todos los 
días el cuento, y así. siquiera mientras 
dure el camino, el país no se canse de 
seguirle, ó el chiquillo de la piedra no 
yerre el golpe...... y descalabre al señor 
en vez de herir al cortesano; sólo que ni 
aún entonces tendra el país ocasión de 
decir: ¡Ahí me las den todas! porque 
tendrá que acudir á la descalabradura y 
pagar...... la botica.

SI nacimiento de JesTís

Soy Jesús; y vengo ol mundo 
Para redimii' al homhre;
Afi desnudez no te asombre; 
Vengo à enseñarle á sufrir. 
Este es su glorioso lerna, 
P en él estriba su siterle. 
Sufrirás hasta la muerta 
¡Po le enseñaré d morir!

Por eso vengo desnudo, 
Niño delicado y tierno. 
Cuando se cubre el invierno 
Con su, tupido capuz; 
Por eso, como diadema 
Traigo, en mis sienes divinas, 
Psta corona de espinas, 
Pmi cetro es... ¡esta Cruz!

A. Casado

Y ES QUE...

—Y decía Ud. que en su patria, consiguie 
ron por fin vencer tantas dificultades y llegar 
al término do las desdichas sufridas, sacrifi
cando el interés individual en aras del bien 
de todos...

—Precisamente, amigo mío, .Ha interpre
tado Ud. mis palabras a las mil maravi
llas. No se equivoca Ud. España reaccionó, 
y después de siglos de constante decadencia, 
dióse al fin con el quid de la dificultad y hubo 
hombres enérgicos y desinteresados que su- 

’ pieron sacar enseñanzas de las duras leccio
nes recibidas en el transcurso de tantos años’

Le contaré á Ud., por si encuentra que 
Italia, su patria, tiene en su situación actual, 
puntos de semejanza con là que España atra
vesó al finalizar el siglo XIX.

Ofendería á Ud., si no le supusiera entera
do de las causas que determinaron el peli
gro en que se vio mi patria hace todavía muy 
pocos años.

Ese peligro, bien lo sabe Ud., fué inmi

nente, parecía latal la ruina.. Verdaderamen
te es milagroso que España no sucumbiera...

Es uu hecho que con los últimos Austrias 
perdióse grau parte do lo ganado en los si
glos XV y XVI. El siglo XVII fué fatal para 
mi patria, despidiéndose todavía peor de co
mo había empezado. Al advenimiento al tro
no de los Borbolles, no solo había perdido 
España su rango de potencia europea de pri
mer orden, sinó que había visto desmembrar
se sn imperio, no quedando á Felipe V uada, 
fuera de la Península, á excepción de las Ba
leares. La guerra de sucesión nos sacó de 
Italia, poniendo fin á la vez al dominie espa
ñol en otras parte.s de Europa. Mermado tam
bién el poderío español en las colonias, el 
primer Berbén e.spañel, encontróse con una 
nación que parecía muerta, sin marina, sin 
ejército, sin hombres de estado y, como digno 
coronamiento de la obra de los Olivares, Ha 
ros y Valenzuelas, con la agricultura, la in
dustria y el comercio completamente des
truidos.

El siglo XVIII no superó en nada al XVíI, 
en cuanto á beneficios positivos para la na
ción de los Reyes Católicos. Tras del criterio 
estrecho sostenido por los extranjeros que go
bernaron á España inspirados en la deca
dencia francesa, los españoles que malapren- 
dieron el arte de la política, contentáronse 
con seguir procedimientos que en nada se 
hallaban inspirados en los principios y nece
sidades nacionales.

Una cultura exótica monopolizada ea un 
principio por muy pocos privilegiados, trajo 
á la legislación de mi patria el germen de loa 
errores que desde entonces empezaron á su
frir nuestros gobernantes. Los de la época á 
que me refiero, contentáronse con traducir 
mal, y á la ligera, las ideas de los franceses 
sucesores de los hugonotes, y así, no eg do 
extrañar, el divorcio entro gobernantes y go
bernados que caracterizó á la España de Car
los III y Carlos IV^. Tan adelante llevaron su 
obra los golillas de aquel’a época, que Ingla
terra pudo destruir fácilmente los conatos de 
restauración de nuestra marina y afianzar su 
poder colonial á costa del español. Los polí
ticos de Carlos IV todavía fueron más tor
pes que los que influyeron en el reinado de 
Garlos III, y por lo mismo, era fácil presumir, 
que la obra de Ensenada y Fernando VI, que
dase destruida por completo en San Vicente 
y Trafalgar y que Napoleón después, pudie
ra, en pocos días, destronar la dinastía espa
ñola y pasear sus legiones por toda España.

Tanta torpeza, imputable era, tan solo á 
los de arriba, á los pseudos ilustrados, á los 
desconocedores del caí ácter español y traduc
tores, en cambio, de lo peor que se producía 
en otro países. Las nuevas corrientes trans- 
pirineáicas, habían salvado la cordillera ais
ladora, y entrado en España, como vanguardia 
de la gente que acaudilló Murat más tarde.

Hablaron ios de abajo entonces, revelése 
el sentimiento nacional, no el de los golillas 
ingertos en filósofos enciclopedistas; y la 
epopeya empozada el año 1808, dirá á Ud. cua
les debieran haber sillo las fuentes de inspi
ración para rectificar los procedimientos de 
gobierno seguidos hasta entonces.

Sin embargo, los de arriba, enamorados de 
lo extranjero y desprociadores de lo de su pa
tria, á la que encontraban atrasada, siguie-
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ÍOOS Pllil US fflOlMUS
Dada la preponderancia que en nuestros 

cultivos va adquiriendo la remolacha nzuca- 
rera, su extensión por muchas regiones de la 
Península y la utilidad práctica de su rendi- 

! miento, creemos ocasión oportuna decir algo 
) 80ore el abono de los terrenos dedicados á su 
' cultivo.
: Importa en este vegetal, no solo lograr el 

mayor producto cuantitativo, sinó cuidar que
I al mismo tiempo, tenga la mayor riqueza sa- 
! carina.

Partiendo de este doble punto de vista, re
sulta evi^Qute que no puede bastar un abun
dante abono con solo materias azoados, como 
estiércol, sulfate de amoniaco, nitrato de sosa, 
sangre desecada, etc., antes al contrario, su 
empleo exclusivo será perjudicial en el sen
tido de que aumentando la cantidad de la 
cosecha disminuye sensiblemente el conteni
do en azúcar.

El ázoe influye principalmente en la can
tidad de la cosecha, la potasa en la riqueza 
sacarina, el ácido fosfórico favorece las bue
nas condiciones del tubérculo y la cal es in
dispensable en ciertos terrenos.

Precisa, por tanto, atender al necesario su
ministro de ácido fosfórico, de potasa y mu
chas veces de cal.

) Encontrándose la potasa en las tierras bue
nas para la remolacha, generalmente en 
abundancia suficiente puede prescindirse de 
un abono, sin perjuicio para la cosecha; sin 
embargo, será conveniente no prescindir por 
completo de ella sinó después de reconocida 
de manera indudable bu abundante existen
cia en el suelo, por medio de experiencias 
prácticas estableciendo parcelas de cultivo 
comparativas.

Para el suministro del ácido fosfórico tene
mos las dos materias, superfosfatos y escoria 
Thomas. Esta última desde luego se reco
mienda por su precio más económico, cir
cunstancia apreciable en la actualidad, cuan
do el precio del azúcar impone la mayor eco
nomía en el cultivo, así por su contenido en 
cal cuya materia siempre es favorable, para 
el cultivo de referencia.

La remolacha, como todos los tubérculos, 
gusta tomar del suelo durante el período dé 
la vegetación al ácido fosfórico que necesita 
á este efecto son preferibles las escorias Tho
mas, porque su ácido fosfórico permanece en 
el suelo en estado inalterable de solubilidad 
hasta el final de la cosecha y basta para la 
siguiente el sobrante que quede, mientras que 
los superfosfatos, cuya mayor parte de ácido 
fosfórico es soluble en el agua retrogradan en 
solubilidad en las tierras.

Si hemos de abonar con 100 kilogramos do 
ácido fosfórico por hectárea, es conveniente 
aplicar dos torceras partes y hasta tres cuar
tas partes de esta cantidad en forma de esco
ria Thomas, procurando profundizarlo con 
las labores del campo preparatorias, para que 
aún en su último periodo do vegetación, y en 
las capas inferiores de la tierra, encuentre ía 
remolacha el necesario alimento. El resto de 
una tercera ó cuarta parte, en forma de su- 
perfoefatos será esparcido y enterrado ligera
mente antes de la siembra.

Es preferible al sulfato de amoniaco el de 
nitrato de sosa, necesitándose lo menos 300 ■ 
kilogramos del mismo por hectárea, pudiendo 
emplearse hasta el doble, pero nunca en una 
sola, sinó en repetidas aplicaciones.

Juan Centeno.

period™ en CHÏ
La soberana del Celeste Imperio ha supri

mido de raiz la prensa nacional, por medio । 
de la curiosísima real orden siguiente* |

<Por cuanto los periódicos solo sirven para I 
excitar á las masas hacia la destrucción del 
actual orden de cosas, y sus redactores son 
reclutados entre la «ralea» literaria,

>Por cuanto nada bueno se lograría al per
mitir que siguieran funcionando tan peligro- j 
sos instrumentos.

»Por tanto ordenamos la supresión de to- !

ron haciendo su labor de copia. Cierto quo 
no pudieron realizar tan ruin obra con tran
quilidad. Cierto que debilitaron á España 
sus luchas intestinas, la que podemos llamar 
división en castas, de los primeros años y los 
conatos do sublevación que ae registraron du
rante todos los subsiguientes.

Observe üd. Al empezar el siglo, las pose
siones de América se aprovechan de nuestras 
discordias intestinas para sacudir el yugo de 
la metrópoli. La actividad española desde 
entonces, empléase en guerras civiles, proce
dimientos de barricadas y... que se yo! cuan- ; 
to pudieren idear los enemigos de España 
para verla destruida.

Guerra de los siete años: continua lucha 
entre progresistas y moderados: sistema fatal 
de imponer el gobierno y la política el mili
tarismo: los republicanos después y los pro
nunciamientos; destronamiento de Doña Isa
bel tras de haber costado tanta sangre asegu
rarla en el trono ó lo quo es lo mismo, los es
pañoles tirando su obra por la ventana; la 
regencia; la monarquía de Saboya, la repú
blica y con la república el caos y la anarquía: 
otra guerra civil, sangrienta y costosa: caída 
de la república, el gobierno monárquico ó si 
se quiere provisional, y la restauración por 
fin.

Consecuencia de todo ello, aniquilamiento, 
cansancio y lo que es peor, destrucción de la 
fe en lo divino y en lo humano. El periodo 
tranquilo de la restauración, en vez de ser^ 
fecundo para el bien, lo fué para el mal. por 
el materialismo positivista que caracterizó á 
los españoles. Compendio de estos males, la 
guerra de Cuba repetida en poco tiempo por j 
tres veces y las otras guerras coloniales. Gue- ¡ 
rras en que se demostró falta de energía, au- ! 
sencia de fe y carencia absoluta de sentido ! 
moral. Faltó también el sentido común y fru
to de desbarajuste tal, fue el gran desastre de 
la guerra con Norteamérica, qwe nos redujo 
casi exclusivamente á lo que éramos en la 
Península.

TËmTfëmëSd^â Íu^ la lección que, España, 
tras el marasmo de los primeros meses, reac
cionó y... reaccionó de veras. |

Y reaccionó, inspirándose otra vez en sí ‘ 
misma, en los sentimientos, creencias y vir
tudes nacionales...

Fué preciso amputar, y amputó. ¿Los polí
ticos habían sido causa de sus males? Ya vé ’ 
usted si supo hacer efectivas las responsabili- | 
dades. El imperio de la inmoralidad ejercido ’ 
por las medianías fué destruido con duro es- ’ 
carmiento y enseñanza de los golillas vivido- < 
res del porvenir. j

Se impuso el reír «.do de la ilustración ver- i 
dad, no la de gua, ^....ropía proclamada por ’ 
los decadentes de taberna, redacción y club, j 

L'a prensa fué obligada á ser honrada, y so i 
consiguió, imponiéndola cortapisas. !

Se reformó la viciosa organización de la ! 
marina y del ejército. La administración pú
blica dejó de ser ejercida por vividores de 
oficio y se suprimieron muchas ruedas inúti
les. Al simplificarse, la voluntad halló el me
dio de obligar á los funcionarios públicos á ! 
ser honrados escogiéndolos entre los más i 
ilustrados y trabajadores..... ya vé Ud. los ; 
resultados. España renace; España no es ya ¡ 
ni el teatro de las luchas entre progresistas y 5 
moderados, ni la España de los Moret, So
mero Robledo, Sagasta, Tetuán, Primo de 
Rivera, Montero Ríos... e,t sic de coeieris.

España es otra vez la gran potencia de^ 
Mediterráneo, que monopoliza además el co
mercio con las repúblicas hispano america
nas; la futura dominadora de Marruecos y 
de casi todo el Norte de Africa, la rival temi
ble de Inglaterra, la nación que algún dia 
tomará cumplida venganza de los anglo sa
jones verdugos de mi patria durante siglos 
enteres...

Y todo esto se ha conseguido en pocos 
años, mediante un esfuerzo de voluntad y re
gresión hacia el estudio, práctica y dominio 
del carácter nacional desde las esferas oficia
les.

¡Y pensar que esto es un sueño que solo 
pueda relatarse en el día de Inocentes!

Paklo Hernández de la Torre.

dos los periódicos que actualmente se publi
can en el Celeste Imperio, y disponemos que 
todos sus redactores sean reducidos á prisión 
y castigados, según la importancia de sus de
litos, con todo el rigor de las leyes vigentes.»

Ya lo saben nuestros colegas.
El que no-esté contento con el ejerció de 

la previa censura que se vaya á China.
Allí por lo menos, se degüella á los perio

distas sin necesidad de censuras previas.

Ï ^iUlÉll lE.;7»rr.rBI------------l l mmiljim—;—.t—»—■—. J.IIMllllM ^ t

COSTUMBRE ABORRECIBLE
Hoy es el día de Inocentes y hoy, por lo 

tanto, puede cometerse la inocentada de pe
dir la desaparición de todos los cguinaldos 
que en el mundo son,

¡Aguinaldo, aguinaldo!...
Su crueldad y funesto poder son tan gran

des que las tres cuartas partes de los españo
les quéjause ahora, con razón, del molimiento 
de huesos y torcedura de bolsillos sufridos en 
estos días.

Aguinaldo se encarna en el barbero y... 
sablazo, toma la forma del sereno y... pum... 
M<.3 si fuera en estas personalidades sola
mente... Pero aguinaldo nose contenta con 
eso. Aguinaldo tiene más facultades de adap
tación asombrosas y por eso, lectores, veréisle 
surgir en todas formas, en todas partes, en 
todas ocasiones y con todos pretextos.

Su fórmula, «felices páscuas» es irónica y 
casi siempre resulta sangrienta ¡Felices pas
cuas! y no dejas de torturarme.

Este año ha estado Aguinaldo tan molesto 
y fastidioso, que se ha encarnado hasta en 
funcionarios al servicio del Estado.

Créanlo los lectores que no lo sepan ¡hasta 
guardias de orden público han ido á las casas 
ejerciendo el antipático papel de pedigüe
ños! Se lo avisamos á quien corresponda, si 
es que en Avila hay quien pueda y quiera ha
cerse cargo de estos avisos.

Además de los dichos, el cartero, el orde
nanza de Telégrafos, el empleado de la Esta
ción, el barrendero, el aprendiz de esto y el 
oficial de aquello .. por todas partes Aguinal
do haciendo sufrir al mísero que no se atrevo 
á pedir á pesar de no tener ni una peseta.

¡Puede esto consentirse! Digo, consentirse, 
sí, porque no hay otro remedio, pero, puede 
resistirse... Yo, desde luego, y p<jr lo que á 
mi atañe, declaro que no puedo resistirlo ya 
y que he tenido que declararme en quiebra.

Más, ¿y los colores de esa vergüenza que 
han hecho asomar á mi cara estas demandas 
que yo no podía satisfacer? ¿Quién me indem
nizará estos malos ratos?

Propongo, pues, como desahogo justifica
dísimo, que los españoles tomemos un acuer
do y dejemos, en su virtud, de conmemorar 
la época de páscuas, como inoceníes palomas 
cazadas por gavilanes de bandeja, tarjeta y 
versos.

¡Fuera Aguinaldo!
A los empleados de la estación que les pa

gue una gratificación la Compañía; que el 
gobierno haga otro tanto, si es que puede, 
con los dependientes suyos que estos días nos 
asedian, que el industrial se contente con lo 
que le pagan y con las propinas ordinarias, 
que... ¿á qué seguir? ¿No resultará una ver
dadera inocentada pedir que cesen abusos y 
se destierren de España muchas costum
bres?. ..

Inocencio Inoceníe.
------------------------------------------ ------------------o....I I I —______________

Hace un frió propio de Avila, el frió que 
echaban d® menos los amantes de nuestras 
tradiciones, de aquellas tradiciones que nos 
pintan los inviernos de antaño en nuestra 
ciudad.

Aunque no disfrutamos de las nevadas que 
tan al detalle nos dibujan en sus conversa
ciones los antiguos, es lo cierto que las hela
das de estas noches llegan, hasta donde pu
dieran llegar las que hicieron las delicias de 
nuestros antepasados.

Tan insinúaníe está la temperatura, que 
en este año, además de haberse helado mu

chas de las alegrías de pascuas, se han eonJ 
gelado también les dinero» de la lotería. [

Tan solo es capaz de derretir el poco qug! 
circula en el actual fin de año el turrón del 
las confiterías y las mercaderías que so ex.| 
penden en tabernas y cafés. r 

Tenía razón ayer un convenciuo al quejar.[ 
se de que tanto como la falta de calórico, en.^ 
tumecíale la falta de dinero... s

Como oportunamente anunciamos, el día 
primero de Enero, verá la luz en esta capí, 
tal un semanario titulado La Iluslración 
A búlense.

Por D. Cayetano González le ha sido en. b 
fregada á la esposa del obrero Vicente Mu. S': 
ñóz, la cantidad de veinte pesetas, preductoL 
de la suscripción abierta para socorrerle.

Al novenario que en la Iglesia de la Santal; 
dedican al Niño Jesús, acude gran númerofe 
lie personas. k

Bueno sería que á la salida, abrieran lasB 
puertas del todo y nc á medias como lo ha.I 
cen y, con esto y un par de guardias, se evi 
tarían muchas cosas de las que allí suceden.

í

Anteayer tras de larga y penosa enferme- 
dad, falleció en esta ciudad el antiguo etn t 
pleado de estas oficinas de Hacienda y ac
tualmente de la de Correos. D. Antonio Go l 
mez.

Reciba su apreciable familia la expresión 
de nuestro más sentido pésame. I

Alternando con la novela y también en 
forma eucuadernable. publicaremos dentro de 
breves días, el notable discurso leído por el 
ilustrado Sr. Lectoral de esta Catedral Doctor! 
D. Jerónimo Lúeas.

Ha fallecido en la villa de Guisando, á lak 
edad de 69 años Doña Josefa Jara Chico. í 

Acompañamos en su justo dolor al esposo^ 
de la finada D. Marcelo Serrano G&lan.asífe 
como á sus hijos y demás familia deseando< 
todos cristiana lesignación para ‘sobrelleváis 
tan sensible desgracia.

A las nueve de la mañana del día de ayer,» 
falleció en el sanatorio de la Cruz Roja, 0IÍ 
soldado repatriado de Cuba, Casiano Her-I 
nández Calvo, natural de Santiago del Co- Ir 
liado.

¡Descanse en paz!
El entierro tendrá lugar hoy, á las nueve 

de la mañana.
i.

1
Debiendo reanudarse la contrastaeión pe

riódica anual el año próximo según lo dia
puesto en el artícdlo 60 del Reglamento de 
pesas y Medidas, se ha acordado que empieza 
por esta capital en los dias 2, 3 y 4 del pró
ximo Enero, en el cuartel del Alcazar desde 
las nueve de la mañana á una de la tarde y 
de tres á cinco.

TRIBUNALES
Juicios orales.

SEÑALAMIENTOS
Dia 30.—Se verán dos causas, siendo la 

primera procedente del Juzgado del Barca, 
contra José Martín y otro, por lesiones, de
fendiéndoles los señores Diez y Bragado, y Ifl 
segunda del de Cebreros, contra Julian déla 
Paz y otro, por lesiones; Abogados, señores 
Lafarga y Paradinas.

Doctor Calan»ria.

JUZGADO MUNICIPAL
Día É6.—Defunción; Antonio Gomez.
Nacimientos; Delfino Bernaldo de Quirós, 

Natividad Ruviño y Teresa Sánchez.

MATADERO PÚBLICO
Día 26.—Se degollaron dos toros, diez y seis 

carneros y diez y siete cerdos con un peso 
total de 2.495 kilogramos que devengaron, 
para el municipio la cantidad de 108 peseta'! 
51 céntimos. 1
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PARA LA PROVINCIA

Del interior-

L(i éfifernteiTlûi.d í¿^^ Sr. Sa^as^O'.

Sin haber desaparecido la gravedad está, 
sin embargo, algo más aliviado el presidente 
del Consejo de Ministros.

Anteanoche el médico de cabecera señor 
Huertas y los doctores Enriquez, Candela, 
Cortezo y Pulido examinaron al enfermo que 
á primera hora experimentó un ligero recar 
go febril.

Sin embargo eae recargo ha sido mucho 
mener que el sufrido la noche antes, pues no 
pasó de 38,07, lo cual revelaba, á juicio de 
los facultativos, que la naturaleza del Sr Sa- 
gasta y los cuidados de la ciencia habían 
conseguido ganar bastante terreno.

La noche de ayer era verdaderamente crí
tica. De ahí que tuvieran todos esperanzas 
de vencer el mal siempre, naturalmente con 
las reset vas impuestas por una porción de 
circunstancias que concurren en el Sr, Sa- 
gasta.

£¿ Sr. Casíe/ar.

Copiamos de £Jl iMpdfcial:
Padece una fuerte fluxión al pecho de ca 

rácter gripal contraída por un enfriamiento 
que experimentó, aegáu dice, al salir noches 
pasadas de la Academia.

Le asiste el doctor Huertas.
El ilustre tribuno está en cama desde hace 

tres días.
Su estado inspira cuidados, más que por la 

afección contraída, por las complicaciones 
que pudiera tener ésta con las que desde hace 
algún tiempo viene padeciendo.

La noche anterior la ha pasado con bastan
te tranquilidad y ayer mañana ha podido 
observar el doctor Huertas uua ligerísima 
mejoría,

El enfermo está muy animoso, estudia á 
ratos, lee la prensa y conversa con las pocas 
personas que le rodean.

Much as amiges estuvieron ayer mañana 
para enterarse del estado del enfermo, y to
dos obtuvieron la contestación de que el se
ñor Castelar estaba mejor.

A las siete de la tarde se pusieron en la 
portería listas, que al poco tiempo tueron 
firmadas por conocidas personalidades.

El parte de la misma hora dice;
<El Sr. Castelar padece uua bronquitis ca- ’ 

tarral aguda, habiéndose presentado á esta 
hora una ligera fiebre.

La familia no recibe.»
También visitaron al Sr. Castelar los doc

tores Esquerdo y Pulido.
El eminente tribuno toma con facilidad 

los medicinas, caldos y leche.

De /)o/¿¿¿ea.
Anteayer se celebró Consejo de Ministros 

bajo la presidencia del Sr. Hroizard y á pe
tición del Sr. Puigcerver.

Se dió cuenta de varios asuntos entre ellos, 
de los referentes á atenciones de Ultramar, 
reduciendo lo que hay por ahora que pagar 
de GI á 32 millones de pesetas Se trata tam
bién de la repatriación de Filipinas que es 
probable realice también la Compañía Trasat
lántica española en condiciones ventajosas 
para el Gobierno y para los pasajeros.

Nuestros Telegreís
La enfermedad del Sr. Sagasta.

SECCION RELIGIOSA
Santoral.

Miéreolea 2S__Los Saatoi luoceiites. inrs.

Cultos,

Eu la Iglesia de las Ileparadoras se expondrá al San
tísimo á las siete, luego la Alisa y á las cinco de la 
tarde la Re.serva

En la Iglesia de la Santa, sigue la Novena al Niño 
..Jesús, á las cuatro y media de la tarde.

En la Soterraña de ' au Vicente y eu Santo Tomás 
el Rosario al anochecer y á las cuatro y media res- 
pectivameete.

Visita de la Corto de .María Nue.stra Señora de 
la Misericordia, au la Ermita de San Martín.

Madrid. 28 (2*30  m.)

* *

En la calle Garanciere, el viejo ayuda de cámara Honorato es
taba muy preocupado, ya lo sabemos, de todo lo que acababa de 
pasar en el hotel durante la ausencia de Raoul de Challins.

Ansiaba ver llegar á su joven amo á fia de obtener alguna 
esplicación tranquilizadora.

Desgraciadamente Raoul por razones que conocemos, no debía 
volver tan pronto á casa de su difunto tío.

En cuanto llegó á París fué encerrado en la Censergería y en 
la incomunicación más absoluta y rigurosa.

Hasta la uua de la madrugada Honorato esperó no pudiendo 
decidirse á acostar.

Por fin se dijo:
—¡El señorito Raoul se habrá quedado en casa de su primo, de 

seguro.
Y se acostó tranquilo.
Al día siguiente M. de Challins no se presentó tampoco.
Honorato le esperó hasta medio dia, y luego acordándose de las 

recomendaciones del doctor Gilberto, se dirigió al telégrafo y es
pidió á Mortfontaine un telegrama así ceucebido:

Sellos puestos ayer. Raoul no aparece. No sé lo que ha sido 
de él.»

Luego volvió al hotel, esperando hallar á su amo ya de vuelta.
¡i^^d^-
Por la tarde, no teniendo ninguna noticia, resolvió informarse, 

y se presentó en casa de la baronesa de Garennes.
La doncella de ésta le contestó que su ama había salido, y que 

volveriá bastante tarde.
El pobre Honorato volvió al hotel lo mismo que había salido 

de él.
Una seria inquietud empezaba á apoderarse do su ánimo y a 

martirizar su espíritu. ¿Qué es lo que pasaba?
Se hacia esta pregunta sin poder contestársela.

Dice el parte facultativo de última hora:
<Por la tarde y noche se halló en situación 

idéntica á la de ayer.»
Los amigos del Sr. Sagasta continúan es

peranzados de que la ciencia médica logrará 
vencer la grave enfermedad que viene su
friendo, y sin embargo, no todos los políticos 
que le visitan participan de esos optimismos, 
teniendo en cuenta las condiciones especia
les del enfermo.

Corresponsal.

, COLEGIO DE KINOS
DE

Caballeros, 25, Avila.
DIRECTOR

D. HERMOGENES COCA GARCÍA

P A\ S Â T I I E M P 0

Ckdrada inocente.

Si 63 soÁo primera-Des 
y feo la dos-tercera, 
no hay que decir que és el todo, 
porque lo acierta cualquiera.

Senovilla.

(La solución eu el próximo wúmer*).

Profesor de J.^ enseñanza superior.—ñ.r- 
au.riliar interino de la Pscuela practica 
apresada á la JVormal de Jífacstros de So
ria, de la de Adultos nocturna de lamis- 
ma.—Socio honorario de la i.durentíid So- 
rianayy por sérmelos prestados á la ense
ñanza, etc., etc.

El dueño de este acreditado centro, donde 
la mayor parte de las asignaturas se enseñan 
de viva voz, no omitirá gastos ni sacrificio 
alguno hasta elevarlo á la altura de los de su 
clase en otras capitales, llevando sus alumnos 
desde primero de Enero como distintivo, una 
gorra galonada regalo como premio de vaca
ciones del Director del mismo.

TIP,®' DB OAYKTANO QONZÁLKZ HBRNÁNDBZ

' CASAMELOS PECTORALES
DEL 3SÆEDZGO S .Æ LÆ S

Curan la bronquitis, tos, catarros; limpian de mucosidades 
el aparato respiratorio, tan solo tomando uno al acostarse y 
otro á la madrugada.

DE VENTA EN BARCELONA.

CALLE DEL CARMEN. 23. FARMACIA
□E=»I^E1<ZÍIO 30 E I_..A_ G^A-J-A^, 1,SG T=*  2E2 se: ta. S /^ 

EN ÁVILA, DR. LA PUENTE, ALCAZAR,C
jMP.. MU Ml.l 11 wmBWW

234 Raoul y Genoveva

—¡Eü esa calle está el hotel del difunto conde de Vadans! di
jo Leenia. . . ,

—Si,—contestó la marquesa, —y Raoul de Challins es quieu lo 
habita ahora.

La lectura empezó:
«Un crimen de los más extrañes fue denunciado por el rumor 

público y por indicaciones anónimas, y el procurador de la repú
blica ha juzgado necesario prticeder á una información judicial 
para comprobar los hechos que fueron puestos en su ctnoci- 
miento.

«En el memento, pues, en que los herederos colaterales del di- 
unto conde de Vadans.

Genoveva prenunció este nombre con trémula voz.
La marquesa la interrumpió.
—¡El conde do Vadans!—exclamó.-—¿Será de él de quien se 

t va
—Ahora lo sabremos, madre mia,—dijo Leonia con impacien

cia.-—¡Continuad, Genoveva!
La jóven continuó oon creciente emoción:
«En el momento en que los herederos colaterales dol difunto 

conde de Vadans iban á ser puestos en posesión de la fortuna de 
su pariente, los representantes de la justicia intervinieron, reivin
dicando los derechos de una heredera, cuya existencia nadie sa
bía, de la hija legítima del difunto conde y de su también difunta 
esposa Juana de Viefville.»

Inmediatamente despues, el procurador de la república y el je
fe de seguridad, acompañados de la familia, se dirigieron á Com
piegne para asistir á la exhumación del cuerpo de M. Vadans, 
enterrado en el panteón de su familia, y conducirle a París, para 
someterle á autopsia.

Leonia interrumpió á su vez.
—¡La autopsiai—dijo,—Pues qué ¿el conde no ha muerto natu

ralmente?
Ya lo hubiéramos sabido sino interrumpieras,— dijo la mar-

q^issa.
Genoveva oprimido el corazón, prosiguió;
))Eo compiegne la verdad apareció con toda claridad, probando
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Y Felipe de Garennes tomó el camino de la calle Madame, dis- 
currieado su escenario, como diría un autor dramático.
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GCIÔN ANUNCIOS

pesetas, 
id.
id.

EN AVILA un mes.................
Trimestre..............................

Fuera de la capital, trimestre. . .

EL DIARIO DE AVILA
DARIO DE LA MAÑANA

I eriódico político iudepeii diente de intereses morales y materiales

MALA REAL INGLESA

1‘25 
3‘50 
4

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales. 
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo à la ley del timbre, 15 céntimos 

pOx- inserción.

COMPAÑÍA DEVAPORES CORREOS
SERVICIO RÁPIDO PARA EL BRASIL Y RIO DE LA PLATA

SÍAlida« de l^eÍM^oes (Ol^ORTO) 
JaUn^sUANW? A'*® ^“““ P"® Pernambaco, Maceió, Río 
J neiio, cantos, Montevideo y Buenos Aires.
paPa S¿itot“duAlS?r''‘‘ “• ^í*** **• 8«,J^>>1® ““ desembarque « Santos 
Leixoesd 17 S Enero “ agricultores, por el vapor LA PLATA * salir de 

^^Xída# de Kdsiboa.
“ í? P»™ Pernambuco, Bahía, Río janeiio, Montevideo y Buenos Aires.

JaÍSt^’^m'^ÍZ^'^M ®' 'I •’* ®“®~ P®"'® Peraambtieo, Maceió, Río 
Montevideo y Buenos Aires.

Rif.Janrir7®MVt ®LF *’* I"®” P®’’® ®®° Vicente, Pernambuco, Bahia, 
Kio Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.
tu¿T''W » 4 aTA^"'!?’’'®'’,,'^ I®", ^‘«' g«D«ral6s en el Norte de Por- 
s? ’ , ■ * Creo. Tait, calle del Infante D, Enrique, 19 v 21 Onortn 
Ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. Caamaño H>oí!

«a

IDE ZDO3>7 C^’Z"BT.A.xTo o-O3iTz¡^x.sz: :^^r:2?.í>T^:LTzo,-H:2:
'“£?sB5S:H V"“ Z'on^X^. ~ ™™es se la confíen, ya sean ordinarias o de 

módicos precios\ue se indican ¿el catá"ogVpubÍ£doVXamdo’hÍSose^GV"sto '™Pæ"o® necesiten en sus respectivas oficinas á lo- 
Espec.al.dad en tarjeUs, facturas, membretes, esquelas de^funerai J obras *^ÍS’ cUsÍ ““*“ "**“’’ '" '"^ “«"^^ ' ' ®ean. oficiales ó parSa^s

TOMÁS PÉREZ,

232, Raoul y Genoveva

Per la noche volvió á la calle de Madame.
La baronesa de Garennes á cuyo lado se hallaba Felipe, habiea- 

do sido advertida de la visita de Honorato durante el dia, biza 
contestar por consejo de su hijo, que uo podia recibirle 
vo^verLTr retiró disgustado y perplejo, prom.tiéndose 
volvei al día siguiente si no había nada nuevo hasta entonces, 

ontaba encontrar en el hotel noticia del doctor Gilberto, pero 
este no había dado señales de vida.

AH«“!'^’ ®' ‘*^V“’ *““* "*8»*'® ‘ 1“ Casa-cuadrada 
Al leerle el hermano de Maximiliano se había dicho:

La justicia ha seguid» mis iustruoloue.s, y ha nacido la com 
pheacion que yo deseaoa. Raoul de Challius no ha aparecido 
TalTT7?“^ ^’ “‘'® ®'‘f«®‘®d®- ¿Habrán reconocido en él d 
ladren del testamento? Es posible y probable.

Antes de continnar mi obra es preciso dejar que la policía dé 
les pruneros gelpes. Por ahora solo debo esperar. Estoy ^seguro da 
que mi hqa no será desposeída si vive. Ï si alguna dS7Ï 
ha^sucedido por causa de esos miserables, que se guardfa de mA 

f¿^ ’"’ ®^®” '“‘®* '^‘*" P«“®«‘“'ent¿f Tengo derecho para esperar aun. Buscaré á Honorina Lefevre y por e^la en 
contrare a mi hija.

El doctor no juzgó necesario contestar al telegrama del ayuda 
de camara de su hermano. i
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-. 4,, X" ,fx. tKii,^^
tenían hlj“ LS ^,’,1,^ '“ ’ ‘"^ '"'"'“'I" enn-

, , ,, LA CALLE GARANCIERE
detalles muy preciosos y muy veridicos de todo lo ,ue labia na 
sado en la notaría deM. Hervieax v .. «i „ *“Ye“a“>a pa- 
piegne. • n-rvicux y en el cementerio de C.om-

¿m quién habían adquirido los periotli stas estos detal les?
L1 mismo ministerio público se los había trasmitido.

El piocurador general, enterado de todo por sus representantes 
ñTnnTdhóH'“T ■", ®“?f?“'' '® conciencia pública dando una 
:iU““‘?!d®da los hechos, probando asi que la justicia, iiua 
vez en acción, no permanecía inactiva
ÆX' 3S SE* .ÏÏ.S-.Î’3ïïïi,;=; 

puntos envueltos aun en las tinieblas.
.iE*’*f“?®^?‘®’P«‘*’W>«®®P'-o<laje.to» en París una em,- 
Clon extraordinaria.
cunsteuSÍs Qut se prñ'’- ®“‘»i«®®- T se hallaba rodead» d, cir- 
para urodliTs! <’® ®J^>“® «’^n'® inventada
paia producir sensación.
terfLTÍ?'’ í'®"’ ‘*®?"™ *“ ‘“'"i®'' ‘*® •«e»*’»'' nn cadaver y en- 
X ®®”«nterio de Compiegne, causaba verdadero estu- 

GT'^®®-‘’'’^“‘‘'”‘“^”"«'‘‘’»í®nieel>»w« el cuerno del 
conde Maximiliano de Vadans.
cofversacionet"’ “‘®

E‘íL las^mÎÊaMT'ÎTesmies d’n S®““®® '^’^®®*“’ ®‘ 
caro-ada ¿ w j □ í ® " Unirauer.zo, Genoveva estaba en- 
cos°de París ^ ^ rennes el más popular de los periódi-

tomabaefóaf^”** ^I’®^'*' *“ *’ ®®‘“'^®‘’' mientras la marquesa

Eran las doce.
se^b^Xetodo ¿TsmT”’ ®‘ *"* ®*“°’™’® P”' P"”*™ 

por las señoras, porouo la Y/ ®nias. parecía «Ividada, al menos 
kaWaudosotocaUo la pS.Ph"”®"®®» “'Í®‘® í «Heuciosa, 
do laconismo. P^Co untaba: a, y respo. adiend» cu marea-

Mad. de Brenaes reclamó la lectura, hahitúal.
plegó, l«y?e7aU?3’to T ** rompió la faja, lo

Crimen de la Cía d .
Después de haber articulad, estas uaÍN'"' a i

•erprsudid. á Mad. do Bronass w nÍ^?7’, '’ * ^
que not io estaba.4 paenos.

des- 
tór-

miró
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